
gobierno. El Evangelio no nos enfeña fiftémas, fino virtudes, 
ycoflumbres, bien que allá fe va todo, porque él prefcribe 
fus deberes al Principe, y al Vafallo, y obfervados eflos, todas 
las diferentes legislaciones no vienen á fer mas que diverfos 
modos de fer felices. Juzguemos, pues, de las virtudes pacificas 
como habernos juzgado de las marciales, dejando las caufas, 
y atendiendo á los efectos ; por cuya regla el País mas feliz 
ferá el mas bien gobernado * afi fin pretender trazar fu ruta 
a las Águilas en la inmenftdad del ayre, emprendo revelaros 
hoy el miflerio de las Cortes. 

Solo en los Imperios defconcertados es una ciencia fubli-
me, y profunda la política; pero en Turin es furriamente íim-
ple. Nuefiro Principe nos defcubrib el fecreto. Formemos de 
los Reyes la mifma idea que el: colocados fobre fus Vafallos, 
y por fus Vafallos folos, le deben eflos la guerra para fu fe-
guridad, y la paz para fu felicidad. Ved aqui fus máximas, 
que mas defentrañadas nos hacen comprehender, que quando 
él eftá en paz con fus vecinos, el Pueblo no debe ereerfe en 
guerra a caula del eterno pefo de las gavelas 5 fi el Labrador 
íiembra, también debe fegar ; es necefario afimifmo defpertar, 
y proteger la induflria, hacer bendecir fu fecundidad á las 
madres, hacer refpetar las Leyes, y afegurar el Imperio de 
ellas por el de las coflumbres. Ved aqui la política de Carlos, 
y quaíquiera otra ciencia con fus profundidades no venia á fer 
otra cofa , fegun é l , fino una voz inventada para no dar a los 
vicios el nombre que les compete: „ Dadnos un Rey para que 
,, nos juzgue." Da nohis Regem, utjudtcet nos, Reg.i. c.8. n.20. 
decian antiguamente los Ifraelitas. La bondad de Dios nos con­
cedió efte; 1 y quién otro defempeñb mejor jamás las auguftas 
funciones de Juez ? Sus predecefores hicieron Leyes, pero eílas 
fe hallaban efparcidas ; él las junto, les añadib las fuyas , y las 
mando publicar en fus Dominios: él nos pufo en las manos el 
libro de la Ley, y ya nos es fácil juzgarnos á nofotros rnifmosj 
porque los Magiftrados á falta del derecho de hacer Leyes, 
fe habían arrogado el de interpretarlas : pero Carlos, como So­
berano Magiíirado de fu Reyno , fe refervb el privilegio de ha-
cerfe entender mejor quando fus Leyes no eftaban baftante per­
ceptibles. A 7 Pero 



Pero ni la claridad de las Leyes, ni la uniformidad de la 
juüicia importan algo fin la brevedad. Por efto ios Jueces pre­
varicadores , b por fu lentitud, b por fu corrupción eran igual­
mente caftigados. La juüicia fe hizo general , y popular. Su 
templo inaccefible , comunmente en otras partes á los infelices 
que no tienen apoyo, y afilo del oprefor rico, y poderofo, 
eftaba abierto mas particularmente á los pupilos, a las viudas, 
y á los pobres , y eftos encontraban alli defenfores confagra-
dos á levantar la voz en fu defenfa, y Jueces que duplicaban 
fu definieres, y actividad para con ellos. 

Nueftras perfonas no eran menos refpetadas que nueftras 
haciendas, y las prifiones injufias , b ligeras, las acu fació nes, 
b detenciones fin prueba, ni fe conocían fiquiera entre nofo-
tros. Las atenciones paternales del Principe fe eftendian nafta 
aquellos lugares de adonde parece que vive defterrada la pie­
dad, y las cárceles no fe hacían teatros de fuplicio, fino lu­
gares de detención , y de juicio : aquellos mifmos que habian 
violado con fus delitos la mageftad de las leyes, no perecían 
en ellas con anticipación por la miferia , y las tinieblas , y fin 
que aquellas les huhiefen condenado folemnemente; fe defterrb 
de efios lugares la defefperacion , y fe vivía en la faguridad 
de que folo fe debe morir una vez. Finalmente , á la medida 
que fe armaba la tierra contra los defdichados, b criminales, 
venia el Cielo á fu focorro , y nofotros Íbamos á exercitar 
entre ellos un minifterio nunca mas refpetable, y neeefario: 
les difpenfabamos los focorros de la Iglefia con igual confuelo 
fuyo, y nueftro. 

Ni es bailante aun, hermanos mios, que nueftras perfo­
nas , y haciendas eftubiefen afeguradas entre nofotros, ni tam­
poco el hacer que nos refpetemos mutuamante, y que el La­
brador no tema á fu vecino, es neeefario todavía que no tenga 
por que temer de parte de fu Principe; ¿ y quien nafta hoy 
nos ha refpetado mas que nueftro equitativo Monarca ? Se ha 
hecho reconocer acafo fu voluntad en alguna de fus leyes por 
arbitraria, irrevocable, é irrefiftible ? Por el contrario, no ha 
mirado fiempre como irrevocables, y fagrados ios privilegios 
soiaunes 3 los títulos antiguos j y las pofefiones inmemoriales 9 
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y legitimas? Ha! tributemos efte homenage á fu alma; no era 
de aquellos hombres que protegerían la Viña de Naboth, folo 
á fin de poder ufurparfela defpues toda entera, a fimilitud de 
los monftruos de las Selvas, que defienden fu prefa de las otras 
fieras , no mas que por devorarfela ellos folos. 

Todos nofotros fabemos, hermanos mios, que el Principe, 
como encargado de velar en nuefira defenfa, tiene derechos na­
turales á nueftro reconocimiento. Pero Carlos folo quería reci­
bir de nofotros aquella parte de nuefira hacienda , que era pre-
cifa para confervar el refio. No pedia á la tierra fino á razón de 
fu fertilidad , y el avalúo de los haberes era la regla perpetua 
de las impoficiones , repartidas con la mayor igualdad, y per­
cibidas con la facilidad mayor. Cada uno de nofotros, para ex­
plicarme afi, llevaba por sí mifmo fu tributo, y tenia la conr-
piacencia de ver al Cefar recibir por fus propias manos el fér­
vido que fe ledebia. Era demafiado jufto , y amante de la 
humanidad para interponer entre sí , y fu Pueblo un Exercito 
de vandidos , que no habrían hecho mas que interceptar nuef-
tras juilas contribuciones, y extraviar los torrentes que van 
á defcargar en el Erario público. En lugar del dolor de ver 
nuefiros defpojos en manos eftrangeras, y del efcandalo de eftos 
caudales inmenfos acumulados en las Teforerías públicas, la po­
bre viuda vivia afegurada de ver llegar fu maravedí hafta los 
pies del Trono. Quando el Cielo algunas veces nos negaba fus 
rocíos, y la tierra cerraba fus entrañas, no fe nos caftigaba por 
fu eílerilidad. Ni menos fe veía en el tiempo de paz la imagen 
de la mas efpantofa guerra, quiero decir, bárbaros derramados 
por nuefiras campiñas para robar al Labrador los inñrumentos 
de fu trabajo, y a. la defamparada madre el lecho donde repofan 
fus hijos: jamás fe oyb á los impíos Soldados de Faraón decir­
nos como á los antiguos Ifraelitas : „ Andad, y fegad como 
„ pudiereis, porque no fe osdifminuirá un folo grano del pefo 
„ de vueftra carga." Iré, & colligite nbi poteritis, nec minuetur 
quidquam de opere veflro. Exod. c.$. Ha! eftos eran los tiempos 
en que previniendo Carlos como el fábio Jofeph , en los años 
de abundancia los de efterilidad, diftribuía al Egypto los focor-
tos que le había congregado una prudente economía. 
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De efte modo vivíamos afegurados de encontrarlo fiem-

pre en nuéflr'as necefidades: mas fu corazón no fe aquietaba 
con que fu Pueblo no padeciera falta de los focorros de pri­
mera necefidad , eftendia también fu ambición á procurarle 
la abundancia. Ocupabafe en dar a la tierra mas Ciudadanos, 
y en dar por elle medio á los Ciudadanos mas producciones 
de la tierra. Jamás fe encontró alguno tan pobre, que temiefe 
una unión kgitima , y una fecundidad feliz, las bendiciones 
del Cielo, y recompenfas del Principe eran el precio de euas, 
y aft las fuccefiones numerofas no hacían mas de enriquecer 
a los padres de familia. La tierra viendo aumentarfe fus habi­
tantes, no veía difminuirfe fus colonos, ni con pretexto de 
defenderla fe le robaba una juventud vigorofa para no dejarle 
mas que las heces de la efpecie. No tiene duda que fon nece-, 
cefarios los Soldados, ¿ y Carlos en fus guerras no fe lo ha de-
fflonítrado aft á fus enemigos ? Sin embargo dcfviandofe de íif-
rémas % y novedades peligrofas, fofo fe propufo las faludabies 
miras de ía antigüedad, en fus mas fábias legislaciones. No 
adopta una conftimcion puramente militar , que no puede fer 
nías que momentánea. Abandono a las Naciones leves el def-
velo de bufcar fupíementos á la impericia de fus Capitanes, 
y defprecio eíla.taética mecánica, que dirigiendo únicamente 
el cuerpo de los Soldados, y creyendo poder ahorrarfe deí 
cuy dado de fu alma, prepara íin remedio, 6 defertores, 6 co­
bardes. 

Sabia que el Ciudadano Romano era juntamente Soldado, 
y Labrador , y que los grandes Exercitos reclutados en la paz^ 
no tienen mas amor que ei del cuerpo muy inferior al de los 
propios hogares. Aíi contento con cierto número de tercios 
veteranos, contaba al mifmo tiempo con una Milicia Provin­
cial , que derramada por las Campiñas , vendría á la primera 
feñal á juntar fus interefes con los del Principe. Bendito fea 
para ftempre eñe Principe, por haber hecho á fu Pueblo la 
juflicia de creer , que un Ciudadano aétívo , y laboriofo, ani­
mado del doble amor del Rey , y de la Patria , fe hará pron­
tamente bajo un Gefá como él un Soldado intrépido, y aguer­
rido. 

Def-
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Defpues de haber pafado fu vifia por los campos, y fus 

habitantes , la eftendia también a las Ciudades . Una parte de 
fus Vafaüos vivía en las Campiñas del trabajo de fu cuerpo, 
otra vivia en las poblaciones, y , digámoslo afi , de las facul­
tades de fu ingenio. Era necefario, pues, enlazar las necefi-
dades, hacer los Seres dependientes, y efiablecer una comuni­
cación univerfal. En efie arte es menefler admirarle, ya en 
las reglas para la interior circulación , ya en el modo de ani­
mar la induftria , y el comercio , b ya finalmente en fus fábias 
prohibiciones, quando nos abria los Puertos para que la por­
ción de nueftros frutos, necefarios á nuefiros vecinos, ni de-
xára de fer fundente también para nofotros , ni á cambio de 
ella nos diefen otra cofa que fu oro. 

Pero fi los valles, y las llanuras fecundas tienen Reyes, ¿ 
los defiéreos, y las montañas eíteriles ferán hechas también para 
tenerlos ? Sin duda la cuna de fus Padres no le era menos cara 
que fus conquifias , y la árida Saboya era Reyno tan fuyo 
como la fértil Lombardía. ¿ No tenemos todos las mifmas leyes, 
y la mifma jufticia ? Citadme un hombre entre vofotros, que 
mereciera fer difiinguido, y que no lo haya fido. Dexe, pues1, 
Ja muchedumbre plebeya, y fin difeernimiento de fuponer una 
predilección injufta. Porque fi fe trata de aquellas gracias que 
derrama el Principe al rededor de sí roifmo, voy á deciros una 
verdad que os ha de maravillar, y es, que los habitantes de 
un terreno falvage, no deben fer acogidos baxo un cielo mas 
benigno: difgufiados entonces de los torrentes que fe preci­
pitan de nuefiras montañas , y de los peñafces que amenazare 
á nuefiras cabezas , iríamos a andarnos arraílrando al rededor 
del Trono. El Rey fiempre fue jufto, y un excefo de benefi­
cencia nos hubiera defpojado del amor de la Patria, y de las. 
virtudes activas, que no fe conocen en otro clima menos r í­
gido, y que nos dan entre las demás Naciones un earaéter 
honorífico: quiero, pues, elogiar a un Principe por aquella 
mifma parte que la envilece para con la multitud, pero que 
la exalta á los ojos de los Sabios. 

Entre nofotros no es donde fe vé á h codicia hacerfe a la 
vela, y dirigirfe ázia los Polos d¿l Mundo en bufea de los ata­

víos. 
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víos del lujo , de los tófigos de la fenfualidad, y en una pala­
bra , de efta alma del univerfo, á quien llamamos el oro. Solo 
quando el rigor de la eflacion fufpende nueílra actividad, 
fe ve tomar á efta otra forma diferente. Derramados entonces 
entre nueftros vecinos, con los propios animales de nuefiras 
montañas, hacemos entre ellos una nueva efpecie de femers-
tera. Creen ellos ver no mas de unos infelices arrojados alli 
por la miferia: y créenlo con mayor facilidad los que eftán 
acoílumbrados a ver algún País en donde fon mas comunes 
las tranfmigraciones freqüentes, y durables. Pero á los prin­
cipios de la Primavera los desamos, y el Sabio vé repartirfe 
una Nación laboriofa , á quien la induftria , y no la indigencia 
hizo íalir de fu cafa para vender durante el Invierno un tiempo 
inútil á fu Patria. 

Defpues de haber confiderado a Salomón en las maravillas 
de fu Sabiduría, pafemos á contemplarlo en los prodigios de 
fu magnificeacia. Ea , dirigios á la Corte, baxad a efa Ciudad, 
que eleva á los ayres un Palacio inmenfo, y funtuofo ; ella no 
es la Capital del Piamonte, es fin duda la de toda la Italia: 
pero fi os deslumhran á primera viña eftos edificios comple­
tos , y magníficos, no os contriflarán defpues , aunque parez­
can exceder las fuerzas , y taforos del Principe. Entrad en fu 
Palacio, y quedareis fatisfechos confiderando el Dueño que lo 
habita , y viendo en medio del refplandor de las grandezas 
la fenciílez , y gravedad de fu perfona. Aqui aprenderéis á co­
nocer qual fea aquel lujo honrofo , que lejos de afeminar 
el alma, la eleva , y que puede llamarfe el lujo público de las 
Ciudades, y Naciones. Aprenderéis también á diftinguirlo del 
lujo perfonal, y domeftico que fe confume en la profufion de 
las mefas, en la vil inquificion de las comodidades , en la ruí-
nofa ciencia del deleyte, en la turba de criados fin oficio , y en 
la difpoficion de un teforo abandonado al latrocinio. Efte 
es feguramente el lujo que nos pinta la Hifloria, como cor­
ruptor de las coftumbres públicas, y precurfor de la decaden­
cia de los Imperios ; pues por lo que toca á la noble pafion 
de eftablecimientos útiles , y monumentos durables , ellos no 
hacen mas de inmortalizar á las Naciones, y á los Reyes. Ved 
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aquí la magnificencia digna de las almas grandes, que palma* 
á los viageros, y les exagera nueftro poder. No es efto haber 
convertido alguna vez en piedras el pan del pobre , b ia fubf-
tancia deí Pueblo • pues á modo que aquel otro famofo Rey 
de Egypto hacia gravar fobre todos fus monumentos, que nin­
gún Egypcio habia trabajado en é l , aíi nofotros podiamos 
hacer gravar fobre los nueftros, que nueftros Principes encon­
traron manantiales inmenfos para la utilidad , y magnificencia 
nacional en una economía hereditaria , que no fumergia Pro­
vincias enteras en la difolucion , b en los caprichos de las pa­
flones infames, y tranfeuntes. [ O virtud preciofa , que eftable-
ciendo en el Eftado el mifmo orden que reyna en una familia, 
provees a todas las neceftdades , y llenas también el Erario 
público 1 Pero eonfefemosle, hermanos míos, que el oro, y la 
plata no eran fus únicas riquezas, el honor tiene también fu 
valor entre nofotros, y es el primio de los talentos: y las dig­
nidades , y empleos de importancia , antes que el de la fortuna, 
fon el camino de la Gloria: folo quando era neceíário often-
tarfe Rey , y hacerfe ver de la multitud, que quiere fer def-
lumbrada con todo el refplandor de la Soberanía, fe veía fu 
Trono rodeado de una Corte brillante, y numerofa • pero Car­
los, reftituído a sí mifmo, fe hacia un particular, bolviendofe 
tranquilamente á entrar en el feno de fu familia 5 y como era 
demafiado laboriofo , para tener tiempo de entregarfe á los 
deleytes , los placeres inocentes baftaban á fu alma , y fiempre 
le parecían nuevos. Según él, la fimplicidad, y aun la frugali­
dad , no fon virtudes peculiares de los Vafallos , con mas efpe-
cialidad deben también fer propias de los Reyes* 

Defpojado freqüentemente de la Diadema, guftaba con-
fundirfe entre la muchedumbre para obfervarla. Encontraba-
fele á las puertas de fu Palacio^ y en la Plaza pública, fin aquella 
comitiva numerofa , y fin aquella multitud de guardias, que 
aunque armadas por la defeonfianza, fiempre fueron impoten­
tes contra la audacia. Su feguridad eftaba en el corazón de fus 
Vafallos. Y como la Mageftad, y dignidad de los Reyes no 
eoníifte en el numerofo fequito, refidian íbbre fu frente, y er$ 
fu alma. El mendigo que no pide mas que pan, \ fe pued& 
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acercar jamás en otras partes a los Reyes 1 Efce es tiñ objeto 
demafiado trifte, é importuno, y es menefter alejarlo. El Tro­
no fo!o es accefible á los Grandes , que no foiicitan mas que 
honores, y riquezas. Pero a. los verdaderos Reyes como el 
nueftro, quando alguno de fus Vafallos quiere verlos , los vé, 
y no por entre guardias que repelen : aquel que quería hablar­
le , y apelar á él , como á Supremo Magiftrado, fiempre tenia 
abiertas todas las puertas del Palacio. Yo mifmo, Paftor des­
conocido , y de humilde nacimiento, fin mas ,diftincion entre 
vofotíos, que la que me dan vueftra piedad, y mi minifterio, 
habiendo ido por necefidad á Turin , creí no fer vifto allí fino 
de Dios folamente, en cuyos ojos todos los Seres fon iguales: 
pero co-locado al palo del Rey , como fi él tubiera en la me­
moria el nombre de todos fus Vafallos, como los tenia en el 
corazón, me pregunta , y me infpira una confianza , que no 
oferia yo tomarme con los mas diftinguidos de vofotros: a (i 
pafmado de fu bondad defpues de efte Difcurfo, y de la con­
fianza que había infundido en mi pecho, me lifongeaba por 
todos nofotros, de que fi las demás Naciones tienen Reyes que 
fe vén, la nueftra tiene uno á quien fe habla. 

No temia el eftár en compañía de los hombres, ni con-
verfar con ellos , ya fuefe en fus tareas quando fe fentaba fo-
bre el Trono para oír á Ifrael, y juzgarlo, 6 ya en el mif­
mo repofo 5 y en lugar de robarfe á los ojos del público , en 
lugar de ocultarfe en lo interior de fu Palacio para bufcar allí 
algún deleyte grofero , guftaba manifeftarfe , y uno de fus 
efparcimientos en los dias mas claficos era el de confundirfe 
entre fu familia, y en medio de fu Pueblo en las Plazas públicas; 
y á la verdad eftas, mejor que el Palacio, fon efectivamente 
el verdadero domicilio de los Reyes. Afi fus huellas fe veían 
imprefas por todas partes ^ y en todas fe le encontraba á é l , 
o á fu imagen. Id á la Ciudad, y encontrareis alli la policía , 
y el orden : acercaos á las familias, y veréis reynar en ellas 
la harmonía, la obfervancia de la ley, y los mandatos : entrad 
por los Templos , aquí es verdaderamente donde lo&dias fef-
tivos fon dias de repofo , y merecen el nombre de dias del 
Señor. Hafta aquí folo os habernos hablad^ de la fuerza, con-

fejosj 



rt 
fejos, y fabiduría humana ; pero vofotros no habréis dejado 
de reconocer fiempre la Sabiduría Divina, que era fu augufla 
fuente : .Nec in exercitu, nec in robore, fed infpiritu meo , dicit 
Domtnus exercituum. A vos es, b fanta Religión, a quien ie es 
debido eñe homenage. Jamás Principe fupo mejor, que fola 
vos podéis hacer durables ios Imperios, y que es necefario 
para afegurar fu profperidad ponerlos bajo la protección del 
Cielo ; fin eíie fólido fundamento , los mas florecientes vienen 
á for no otra cofa , que una fimiiiiud del Colofo del Profeta, 
cuya cabeza era de o ro , el pecho , y brazos de plata, el vien­
tre de cobre, las piernas de hierro, pero ios pies eran de barro. 
Una piedrecilla defprendida cafualmente de la montaña vino 
á herir en eftas frágiles bafas, y todo el inmenfo Colofo dio 
en tierra, con mas precipitación que fuele el viento -arrebatar 
el humo de una ligera paja. 

El fue uno de aquellos pocos Reyes que pueden gloriarfe 
ante Dios , que en la corrupción general que inunda á Europa, 
fu prudencia fola ha prefervado á fus Eítados. Efie es el Pue­
blo efcogido en medio de la corrupción de Egypto , y halla 
los mifmos viajantes pueden hacernos la juflicia de confefar, 
que ü fe les ha pintado la deüciofa Italia , como el domicilio 
del deleyte , como un cielo peügrofo á la inocencia ; al menos 
en Turin no han refpirado otro ayre que el puro de la virtud. 
Yo haré ofadamente, hermanos míos, mi profefion de la F e 
en nombre de toda la Nación»: nofotros vemos en el eurfo del 
Univerfo eííampada la mano poderofa que lo r ige: defpues 
de haber admirado fu grandeza en la eftenfion del Firmamento, 
le admiramos también en el orden de las Repúblicas, en el feno 
de nueftras familias, y dentro de nofotros mifmos: fu bondad 
dándonos el fer , no nos ha arrojado fobre eíie globo á la ven­
tura ; antes nos figue por él á cada inflante. Se ha dignado 
inflruímos de nueüro iluftre defiino , y para acercarnos mas 
a s í , nos ha comunicado noticia del culto, y homenages que 
debemos rendirle . Ved aquí, hermanos mios , una profcíion 
de Fé , que folo en efle Reyno fe puede hacer fin rubor. En él 
no conocernos aquella ciencia orguliofa , que fe avergüenza 
del Símbolo, como fi fuera una flaqueza, .que en la harmonía 
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del Uhíverfo fofamente ve al acafo, b quando mas confíente 
de buena gana en darle un Dueño, pero con tal que fea in­
dolente , y que no haga cafo de fus obras. Ha! Alejefede 
nofotros eíía ciencia, que atacando las cofiumbres, y fé de la 
venerable antigüedad, fe apoya únicamente fobre fi fiemas def-
tru&ores. Efta ciencia, que demoliendo los edificios antiguos, 
amontona ruinas fobre ruinas, y defpues del naufragio deja 
á los infelices fluctuar fobre las hondas fin puerto , y fin afilo. 
Si a nuefiros rededores hay Naciones infelices ¡, en donde rey-
nan la impiedad, y el deforden , cerremos nuefiras puertas, 
guardemos nuefiras fronteras, no fea que llegue halla nofotros 
el contagio , b por mejor decir, no fea que todo fe les abra, 
pues ellos fon hermanos nuefiros, y el Mundo no es mas de 
una familia : pero no , dejémosles que vengan, para que vean, 
fi bajo el imperio de la Religión hay menos orden , y felici­
dad , que bajo eí de fus propias paflones, y locos penfamien-
tos. Entonces fe unirán a nofotros para dar gracias inmortales 
al Dios que nos gobierna, y al fiel depofitario de fu poder* 
fobre la tierra: porque, no nos engañemos, fi entre nofotros 
reyna mas religión , es porque era mas religiofo nuefiro Prin­
cipe , y las virtudes de fu Pueblo fe deben reputar por obra 
fuya, Por lo que hace á nofotros los Miniflros del Evangelio, 
es cierto que os anunciábamos la palabra de Dios, os perfua-
diamos a que adquiriefeis las virtudes , pero las virtudes no fe 
adquirian : os exortabamos á corregir los vicios, pero los vi­
cios fe quedaban fin corregir : Carlos era quien perfeccionaba 
nuefiro minifierio: aqueíia palabra, que en nuefira boca no 
era mas que un fonido , fe bolvia entre fus manos una efpada 
penetrante, como la del Apoftol; porque el fuego es el que 
confume, y no el zelo impotente del Minifiro: afi fola una 
ojeada fuya detenia mil vicios prontos á difparar , y hacia re­
vivir mil virtudes desfallecidas, no folo en el efirecho recinto 
de fu Corte , fino también en la vana efienfion de fus Domi­
nios. El cxemplo a que acompaña la Mageflad del Trono, 
pafando de.hombre en hombre, de Ciudad en Ciudad, de Pue­
blo en Puebio,' h;:ce al Principe activo aun en aquellos mifmos 
lugares que no habita* Parece que él eílaba preíente en cierto 

modo 
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modo á todas las familias, y a todas las perfonas, y afi cada 
qual procuraba caminar por la fétida de las leyes, y preceptos-, 
quando no por el amor del orden , al menos por el temor de 
encontrarfe con el Principe a fu paíb: Et fecit emnes, qui refidui 
fuerunt ex Ifraelfervire Domino Deofuo- 2. Paralip. c. 34. Punto 
es-efle, hermanos míos , fobre que os pido vuefiro teflimonio. 
§ Habéis vifto jamás entre vofotros Tribunales donde Ja cauíá 
de Dios fuefe citad^con imperio? Haveis oído jamás , que los 
Sagrados Dogmas de que todo Chrifliano Tolo debe hablar con 
la rodilla por el fuelo, fe hiciefen materia de converfaciones 
frivolas? Ha leído alguno de vofotros aquellos efcritos licea-
ciofos, que efparee la impiedad á lo lejos, para inítruír por 
medio de ellos fiquiera á los que no puede hacerlo á viva voz ? 
Ha í femejante eípeétaculo nunca ha afligido vueflros ojos, y la 
impiedad , y fus obras íiempre encontraron en el Rey aquélla 
propia vigilancia, que fe tendría con un enemigo que eftubieíé 
á las puertas de nueflras Ciudades. En el Reynado del piadofo 
Josías nadie ha Calido de Jerufalen para ir á confultar Profetas 
mentirofos, ni á facrificar a las Divinidades faifas: Cunfíis 
diehus ejus nec recejjertmt a Domino patruum Juorum, 

Quanto á los que vivimos confagrados al culto del Altar,, 
le debíamos mas particularmente lo que fomos: al modo que 
el Santo Rev Ezequías velaba fobre el Santuario , recordaba 
fu vocación á la Tribu Santa, y la advertía para que ofreciefe 
incienfo puro al Señor, y defempeñafe las funciones que el 
Pueblo tiene derecho á efperar de ella: conviene á faber, la 
inftruccion, y el exemplo, que es el mas eficaz : Audite ea, 
Levita, & JanStificamim. Afi pues, hermanos mios, honrémosle 
snofotros , y démosle también el juflo tefiimonio de que los Paf-
tores nunca defampararon fus Rebaños , los Pontífices jamás fe 
aufentaron de fus iglefias, y rara vez'afifiieron en ios Palacios-de 
los Grandes. Finalmente decidnos ¿ ü la abominación de que 
hablaba el Profeta, fe ha buelto á renovar en el lugar fanto? 
Si alguna vez fe han vifio los jóvenes Levitas efperar la edad de 
los honores, y ambición en los caminos corrompidos de Madian, 
y á los ancianos Pontífices ir á doblar la rodilla delante del 
ídolo que Nabucodonofor había colocado en fu Palacio? 

El 
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El Rey tío fue zelador de la ley, fino por lo mífmo que 

era el obfervador mas rígido de ella, y la Religión, era lo míf­
mo para él , que para fusVafallos. Difpenfadme , hermanos 
míos, el difcurrir aun fobre la mifma idea, pues es demafiado 
aflictiva para poder fepararla fácilmente de la memoria. Yo he 

• tratado a la FÜofofia de infenfata , quando rompe toda comu­
nicación entre la tierra , y el Cielo. Pero anualmente la llamo 
bárbara, quando relega la Religión al ínfimo Pueblo, como 
recurfo peculiar de las almas mezquinas, y groferas. La cien­
cia humana , mas que por la felicidad del Mundo , trabaja por 
•la de los Tiranos. Si es precifo un freno para facudir el yugo, 
jno es necefario otro para no agravarlo? He! conque los 
Tiranos no nos dexarán predicar nueílra Sagrada Doñrina, 
fino porque intimando ella la juila obediencia a los Principes,, 
les da por efte medio otro nuevo modo de oprimirnos. Por lo 
que mira a Carlos, folo protegió fu propia fe , de la quai fue 
también un fiel adorador fin preocupaciones, ni flaqueza . De­
pufo fin duda fu Corona fobre el Altar , como una ofrenda 
debida al Rey de los Reyes: pues el Dios que ha pueflo las 
llaves del Cielo en manos de fus Principes , fe ha refervado el 
derecho de trasladar las Coronas, y los Cetros. Por efo Carlos, 
refpetuofo, y fumifo para con el Succefor de San Pedro , como 
Gefe de la Iglefia , y centro de la unión, le refifiia como Prin­
cipe del Siglo para no degradar los legítimos derechos de fu 
Trono. Igualmente remoto de la impiedad que arrafa los Al­
tares , de la fuperfliclon que fe arrodilla ante ellos para ado­
rar únicamente a fus Eflatuas, y de la indolencia que menof-
precia fu culto , no era tampoco del número de aquellos Villa­
nos , que aunque fe podran delante del Arca del Señor con 
el mifmo refpeto que los julios, permiten al mifmo tiempo 
á fu corazón que fe aufente, y vaya en fecreto a facrificar a los 
ídolos. Ellos tales tienen fé , pero fé que no les quita ni un 
vicio, ni una fola pafion : guftan también de confervar ella fé, 
pero folo con una efperanza para lo futuro, y un recurfo para 
la vejez : entonces hacen animo de llamar á los Sacerdotes del 
Señor para que vengan a hablarles acerca de las grandezas de 
fus mifericordias, y recompenfas. Carlos era muy magnánimo 

i para 
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para refervár a Dios el refto de un corazón ya ufado, y los. 
homenages de la decrepitud. En fu vida no tenemos tiempo; 
alguno de deforden, ni un momento de relajación qué efcufarlé. 
fiquiera en fus primeros años quando fe preparaba al Trono; 
defde luego pareció digno de é l , y fu anticipada adopción es 
el único elogio que haremos de fu juventud. 

Vofotros no efpereis de m í , hermanos.mios ^ que def-i 
pues de efla vida laboriofa , y chrífiiana., pafemos a hablaros: 
de fu muerte en otro idioma que en el de nueftros gemidos. 
N o es por Jerufaieri, fino por.nofotros mifmos, por quien fe 
deben verter lagrimas. Conoceréis, que fu fin no es femejante 
al de aquellos envejecidos pecadores , que teniendo que expiar 
una vida criminal, y larga , por medio de una breve peniten­
cia , multiplican los aétos de virtud, acumulan los focorros de¡ 
la Iglefia ; y como ü fe fintiefen ya caer en el ábifmo, defpi-» 
den con defeompafados gritos profundifimos gemidos, Ofre­
cen un Templo al Señor , a modo del impio Antiosho, como 
fi el Señor necefitafe de fu Templo} y generofos en el mo­
mento,que van a perderlo todo , le darían fu Imperio , y el 
Univerfo entero, como fi fu Imperio, y el Univerfo entero 
no hubieran fido de Dios en todo tiempo. Pero por loqué 
hace a Carlos, ved un. otro efpeétaculo : él es el modelo de 
los verdaderos Chriftianos. Advertido de fu fin , como lo ef-
tán los juftos defde fu nacimiento, había comenzado muchos 
días antes á prepararfe ¡a é l . Y.llegado últimamente el roo-! 
mentó fatal para nofotros,. llamo al Señor en fu focorro, y el. 
Señor vino a vifitarlo, y esforzarlo. Los Mmifiros del Altara 
tranquilos acerca de fu fuerte , fueron pacíficos tefligos de fu 
fueño, y de la ferenidad con que fe entró por las puertas de 
la muerte. 

Ahora pues , que habiendo defeendido al fepulcro, yace 
d'efpofeído del T rono , y abfuelto de las funciones de la So­
beranía , viene el Miniftro del Evangelio á fuplir fu voz en­
mudecida , y a pediros por él vueftro tefiimonio , al modo 
que Samuel antiguamente decía al Pueblo de Ifraél al fin de fu 
carrera, que le acufafe delante del Señor fobre el tiempo de 
fu adminiftración. O vofotros , todos los que habéis vivido 

bajo 


